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Jesús no quería ver sufrir a nadie.   Jesús nunca lo buscó ni    para 
sí mismo ni    para los demás.  Jesús fue un hombre dedicado a 
eliminar el sufrimiento.   
Pero buscar el bien y la felicidad para todos trae muchos proble- 
mas. Jesús lo sabía por experiencia.  Es imposible estar con los 
crucificados y no verse un día «crucificado». 
Jesús no lo ocultó nunca a sus seguidores. Empleó en varias oca- 
siones una metáfora inquietante que Mateo ha resumido así: «El 
que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí».   
«Llevar la cruz» era parte del ritual de la crucifixión. Su objetivo 
era que el condenado apareciera ante la sociedad como culpable, 
un hombre indigno de seguir viviendo entre los suyos. Todos des-
cansarían viéndolo muerto. 
 Lo que Jesús les venía a decir era más o menos lo siguiente: «Si 
me seguís, tenéis que estar dispuestos a ser rechazados. Os pa-
sará lo mismo que a mi. A los ojos de muchos, pareceréis culpa-
bles. Os condenarán. Buscarán que no molestéis. Tendréis que 
llevar vuestra cruz. Entonces os pareceréis más a mí. Seréis dig-
nos seguidores míos. Compartiréis la suerte de los crucificados. 
Con ellos entraréis un día en el reino de Dios». Llevar la cruz no 
es buscar «cruces», sino aceptar la «crucifixión» que nos llegará si 
seguimos los pasos de Jesús. Así de claro 
. 
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Entrada: Jesucristo nos amó ; (Apéndice) Reune, Señor a tu Iglesia CLN 750 
El Señor es mi luz CLN 505 
Introito en Latin:  Dominus fortitudo  (Canto gregoriano) 
Salmo y Aleluya: Cantaré eternamente (propio) 
Ofertorio: Te ofrecemos, Señor nuestra juventud ( I CLN-H2) 
Santo: CLN-I6 Cordero de Dio : CLN-Ñ9 
Comunión:Domine non sum dignus; Tú Señor me llamas CLN 412; Tú has querido ser camino 
(Cantos varios) , Caminaré en presencia CLN 520 
Final: Cantad para el Señor (Cantos varios) 

 

PRIMERA LECTURA                                     Segundo libro de los Reyes 4, 8-11. 14-16a  
 
Un día pasaba Eliseo por Sunam, y una mujer rica lo invitó con insistencia a comer. Y, siem-
pre que pasaba por allí, iba a comer a su casa. Ella dijo a su marido:  
-«Me consta que ese hombre de Dios es un santo; con frecuencia pasa por nuestra casa. 
Vamos a prepararle una habitación pequeña, cerrada, en el piso superior; le ponemos allí 
una cama, una mesa, una silla y un candil, y así, cuando venga a visitarnos, se quedará 
aquí.» Un día llegó allí, entró en la habitación y se acostó.  
Dijo a su criado Guejazi: ¿Qué podríamos hacer por ella?» Guejazi comentó:  
-«Qué sé yo. No tiene hijos, y su marido es viejo.» 
Eliseo dijo: «Llámala.»  La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y Eliseo le dijo: 
-«El año que viene, por estas fechas, abrazarás a un hijo.» 

 
            SALMO RESPONSORIAL     Sal 88, 2-3. 16-17. 18-19 (R.: 2a) 
   
              R/. Cantaré eternamente las misericor dias del Señor. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. / Porque dije: «Tu misericordia es un edificio 
eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R.  

 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: camina,/  oh Señor, a la luz de tu 
rostro; / tu nombre es su gozo cada día, / tu justicia es su orgullo. R. 
 
Porque tú eres su honor y su fuerza, / y con tu favor realzas nuestro po-
der./ Porque el Señor es nuestro escudo, / y el Santo de Israel nuestro 
rey. R. 

 
SEGUNDA LECTURA    Carta   de S.  Pablo a los Roman os  6, 3-4. 8-11 
  
Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte.  
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue resuci-
tado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida 
nueva. Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte 
ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siem-
pre; y su vivir es un vivir para Dios.  
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.  



Ser discípulo de Cristo es admitir que sólo Cristo es el Señor; por consiguiente hay que subordinárselo 
todo. No obstante, no hay miedo a que esta subordinación deshumanice al hombre; al contrario, purifica-
rá sus amores más íntimos y legítimos. 
Por la comunión con Cristo nos constituimos en enviados suyos y entendemos la serie de renuncias que 
nos pueden llevar incluso hasta la aceptación total de la cruz. Por la comunión con Cristo nos comprome-
temos a acoger siempre a todo hombre, que es nuestro hermano. 

 
    EVANGELIO     San Mateo 10, 37-42 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apósto-
les: «El que quiere a su padre o a su madre 
más que a mí no es digno de mí; el que 
quiere a su hijo o a su hija más que a mi no 
es digno de mí; y el que no coge su cruz y 
me sigue no es digno de mí.  
El que encuentre su vida la perderá, y el 
que pierda su vida por mí la encontrará. El 
que os recibe a vosotros me recibe a mí, y 
el que me recibe a mi recibe al que me ha 
enviado; el que recibe a un profeta porque 
es profeta tendrá paga de profeta; y el que 
recibe a un justo porque es justo tendrá pa-
ga de justo.  
El que dé a beber, aunque no sea más que 
un vaso de agua fresca, a uno de estos po-

brecillos, sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro 

                     DECALOGO   ANTIAMARGURA  A 
 1.- No te quejes . La gente fuerte no se queja nunca. Una cosa es intentar mejo-
rar las cosas y otra  lamentarse porque no tienes lo que deseas.  
2.-Prohibido terribilizar . La terribilis es la enfermedad del siglo XXI. Consiste en 
decirse a uno mismo “ Si me echan del trabajo, será terrible, el fin del mundo” 
 3.– Necesitas muy poco para ser feliz . San Francisco de Asís dijo: Cada día ne-
cesito menos cosas, y las pocas que necesito las necesito muy poco. 
 
4.– Cuida el diálogo interno . No nos afecta lo que nos sucede, sino lo que nos 
decimos Acerca de lo que nos sucede. 
 5.– No exijas a nadie:  Una fuente de problemas es decirte a ti mismo que nece-
sitas que todo el mundo te trate bien todo tiempo. 
6.– Cuídate. Ocúpate primero de ti mismo para hacer luego felices a  los demás. 
  
7.– Utiliza el humor y el amor frente a la locura ajena : Si tu pareja de está de 
los nervios, dale besos y hazle bromas pero no discutas en caliente. 
8.– Disfruta el  trabajo : Hacemos demasiadas cosas por obligación cuando debe-
ríamos básicamente disfrutar de la vida., Haz todo en clave de diversión. 
  
9.– Quiérete incondicionalmente:  La mejor autoestima está basada en quererse 
a sí mismo. 
10.– Quiere incondicionalmente a los demás: Cuando alguien hace algo malo 
es por desconocimiento o locura. En el fondo, el niño que lleva entro es maravillo-
so.                                                                                          Rafael Santandreu 



 Un anciano conoce a un joven quien le pregunta: 

- ¿Se acuerda de mí? Y el anciano le dice que NO. 

Entonces el joven le dice que fue su alumno. Y el profesor le pregunta: - ¿Qué 

estás haciendo, a qué te dedicas? 

El joven le contesta: "Bueno, me convertí en Profesor." 

- Ah, que bueno ¿como YO? (le dijo el anciano) 

- Pues, sí. De hecho, me convertí en Profesor porque usted me inspiró a ser co-

mo usted. 

El anciano, curioso, le pregunta al joven qué momento fue el que lo inspiró a ser 

Profesor. Y el joven le cuenta la siguiente historia: 

- “Un día, un amigo mío, también estudiante, llegó con un hermoso reloj, nuevo, 

y decidí que lo quería para mí y lo robé, lo saqué de su bolsillo. Poco después, mi 

amigo notó el robo y de inmediato se quejó a nuestro Profesor, que era usted. 

Entonces, usted se dirigió a la clase: 

- El reloj de su compañero ha sido robado durante la clase de hoy. El que lo ro-

bó, por favor que lo devuelva. 

No lo devolví porque no quería hacerlo. 

Luego usted cerró la puerta y nos dijo a todos que nos pusiéramos de pie y que 

iría uno por uno para buscar en nuestros bolsillos hasta encontrar el reloj. Pero, 

nos dijo que cerráramos los ojos, porque lo buscaría solamente si todos tenía-

mos los ojos cerrados. Así lo hicimos, y usted fue de bolsillo en bolsillo, y cuan-

do llegó al mío encontró el reloj y lo tomó.  

Usted continuó buscando los bolsillos de todos, y cuando terminó, dijo: 'Abran 

los ojos. Ya tenemos el reloj'. Usted no me dijo nada, y nunca mencionó el epi-

sodio. Tampoco dijo nunca quién fue el que había robado." Ese día, usted salvó 

mi dignidad para siempre. Fue el día más vergonzoso de mi vida. Pero también 

fue el día que mi dignidad se salvó de no convertirme en ladrón, mala persona, 

etc. Usted nunca me dijo nada, y aunque no me regañó ni me llamó la atención 

para darme una lección moral, yo recibí el mensaje claramente. Y gracias a us-

ted entendí que esto es lo que debe hacer un verdadero educador. ¿Se acuerda 

de ese episodio, Profesor? 

Y el Profesor responde: "Yo recuerdo la situación, el reloj robado, que busqué 

en todos, pero no te recordaba, porque yo también cerré los ojos mientras bus-

caba." 

Esto es la esencia de la decencia. Si para corregir necesitas humillar; no sabes 

enseñar  

HISTORIA DE UNA MAESTRO 


